
cibiera tratamiento. El médico pidió a mi 
familia que firmara una carta liberando al 
hospital de cualquier demanda en caso de 
que la operación no saliera bien. Mi esposa 
comenzó a orar fervorosamente, al igual 
que el pastor de nuestra iglesia. Considero 
que la operación tuvo éxito gracias a todas 
esas oraciones. Incluso la herida de la ope-
ración sanó rápidamente. Me permitieron 
regresar a casa en apenas una semana.

Hoy me siento muy bien. Mi familia es 
adventista y deseamos que también nues-
tros amigos se hagan adventistas. Los 
invitamos a que asistan a nuestra iglesia 
y algunos han asistido, pero ninguno ha 
entregado su corazón a Jesús. No me pre-
ocupo, porque sé que Dios puede impactar 
sus vidas. Después de todo, fue Dios quien 
me encontró mientras yacía postrado en 
mi lecho de enfermedad. Mi tarea consiste 
en invitarlos, y la del Espíritu Santo, en 
convencerlos. En fecha reciente he invitado 
a otros amigos y espero que puedan acom-
pañarnos a la iglesia. 

Gracias por su ofrenda de decimotercer 
sábado de este trimestre, que ayudará a fundar 
un centro de vida sana en Ulán Bator, la capital 
de Mongolia. Allí la gente recibirá ayuda para 
dejar de beber y para tomar importantes de-
cisiones respecto a su estilo de vida.

Mongolia, 9 de octubre	 Boonoo Purvee, 29 años

Una confianza perfecta

¿Cuál es el año más importan-
te de la secundaria? En Mongo-
lia, es el último. Ese es el año en 

que los alumnos no solo se gradúan, sino 
que también toman exámenes especiales 
para determinar si pueden asistir a alguna 
universidad.

El último año de secundaria fue muy 
especial para Boonoo Purvee, pues durante 
ese año se bautizó. Dos misioneros llega-
ron a su pequeña ciudad y dieron un se-
minario en su escuela sobre cómo dejar 
de fumar y, aunque ella no fumaba, asistió 
de todos modos porque no tenía nada 
mejor que hacer. Le agradaban los misio-
neros y aceptó gustosamente una invita-
ción para estudiar la Biblia en su casa. 
Poco tiempo después, fue bautizada.

Después del bautismo, Boonoo comen-
zó a tomarse en serio la preparación para 
el examen de ingreso a la universidad. 
Si lograba una puntuación elevada, po-
dría elegir la universidad a la que deseaba 
ir. Muchos de sus compañeros de clase 
pagaron a profesores particulares para 
que los ayudaran a prepararse para el 
examen. Los alumnos que deseaban es-
pecializarse en historia estudiaron para 
tomar un examen de historia. Aquellos 
que querían especializarse en enfermería 
estudiaron para un examen relacionado 
con las ciencias médicas. A Boonoo le 
agradaban las matemáticas, pero no tenía 
dinero para pagar a un profesor parti-
cular que le ayudara a prepararse para 
el examen correspondiente. Por ese mo-
tivo, oró al Señor pidiendo su ayuda: 
“Querido Dios, estudiaré por mi cuenta 
y me prepararé resolviendo cinco pro-
blemas de matemáticas cada día. Solo 
ayúdame, por favor”. 

Finalmente, llegó el día del examen. To-
dos los graduados de secundaria de aquella 
provincia se reunieron en la escuela prin-
cipal de la ciudad. Unos seiscientos estu-
diantes se unieron a Boonoo para hacer el 
examen de matemáticas. El alumno que 
obtuviera la puntuación más alta tendría 
la primera opción para elegir universidad. 
Boonoo oró: “Señor, sé conmigo”.

Cuando comenzó el examen, el profesor 
cerró la puerta y les dijo que no podían 
irse hasta que hubieran sido evaluados 
todos los exámenes. Así que tuvieron que 
esperar y esperar. Algunos padres les pa-
saban comida por la ventana. Finalmente, 
el profesor reapareció para anunciar que 
los resultados de las pruebas se darían a 
conocer al día siguiente, y permitió que 
todos se marcharan a casa.

Cuando Boonoo se despertó a la mañana 
siguiente, vio que había llovido. Todo es-
taba limpio y el sol brillaba. En su corazón, 
escuchó la letra de una canción que a los 
adventistas mongoles les encanta entonar: 
“Tu amor es más alto que el cielo. Tu amor 
es más ancho que el mar”. Boonoo no 
estaba preocupada por el examen; tan solo 
deseaba alabar a Dios. 

Al llegar a la escuela, vio que los alum-
nos estaban amontonados alrededor de 
la lista de notas. Debido a que no podía 
acercarse lo suficiente para verla, le pidió 
a un chico que la ayudara.

—¿Puedes ver mi nombre? ¿Está mi 
nombre entre los diez primeros?

Le dio un vuelco el corazón cuando el 
chico le contestó: 

—No, no lo veo.
Sin embargo, cuando por fin ella pudo 

acercarse, lo pudo ver: estaba en el quinto 
lugar. ¡No podía creerlo! Más tarde, cuan-
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do el profesor devolvió los exámenes, 
Boonoo observó que solo había fallado 
en uno de los cuarenta problemas de ma-
temáticas. Luego revisó el examen más 
detenidamente y se dio cuenta de que el 
profesor se había equivocado: todas las 
respuestas estaban correctas. Ella le señaló 
el error al profesor; sin embargo, el pro-
fesor se negó a cambiar la calificación. 
Dijo que si lo hacía, tendría que revisar 
de nuevo todos los exámenes.

Boonoo se sintió muy incómoda. De-
seaba obtener una puntuación perfecta. 

Luego recordó que había orado y que Dios 
la había ayudado. La calificación final 
estaba en manos de Dios.

Cuando llegó el momento de elegir la 
universidad, el alumno que había obtenido 
la puntuación más elevada declaró cuál 
era su opción. Luego, lo hizo el siguiente. 
Finalmente, llegó el turno de Boonoo. 
Nadie había elegido la Universidad Na-
cional de Mongolia, así que ella pudo optar 
por esa institución. “Esa era la voluntad 
de Dios”, afirma Boonoo. “Dios sabía que 
no tenía que sacar una calificación per-
fecta para matricularme en la universidad 
que yo quería. Lo único que necesitaba 
era confiar en él de manera perfecta”.

En la actualidad, Boonoo tiene veinti-
nueve años, y emplea sus habilidades ma-
temáticas para desempeñarse como direc-
tora de contabilidad de ADRA en Mongolia. 
Ella y su esposo han iniciado la única iglesia 
para Conquistadores de Mongolia. Dicha 
iglesia se reúne en su casa, una yurta tra-
dicional típica de Mongolia.

Gracias por la ofrenda del decimotercer 
sábado de hace tres años, que ayudó a abrir 
la primera escuela secundaria adventista de 
Mongolia. La ofrenda del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudará a establecer 
un centro de estilo de vida adventista en la 
capital del país, Ulán Bator. 

CÁPSULA INFORMATIVA
• �Aproximadamente el 45  % de la población de 

Mongolia vive en Ulán Bator, la capital. Alrededor 
de un 30 % es nómada o seminómada. Los caballos 
desempeñan un papel preponderante en la vida 
de los nómadas y se estima que hay más de tres 
millones de caballos en Mongolia; o sea, al menos un 
caballo por persona.

• �La bebida nacional de Mongolia es el airag, leche de 
yegua fermentada. El clima y el estilo de vida tradi-
cionalmente nómada han influido en la cocina mon-
gol. La carne y los productos lácteos son alimentos 
básicos y se consumen pocas frutas y verduras.

• �Khoomei es una variante del “canto de garganta” 
tradicional de los pastores mongoles. El canto de 
garganta puede producir más de un tono a la vez 
utilizando las cuerdas vocales.

Mongolia, 16 de octubre	 Cathie Hartman, 55 años

Conectados con el Cielo
[Pida a dos personas que presenten este 

diálogo].
Narrador: Cathie Hartman y su difunto 

esposo, Brad, llegaron como misioneros ad-
ventistas a Mongolia en 1991, auspiciados 
por Adventist Frontier Missions. Cathie aún 
sirve a Dios en Mongolia.

Díganos, Cathie, ¿cómo es su vida de 
oración?

Cathie: Cuando llegamos a Mongolia 
en 1991, sentí que Dios me estaba llamando 
a ser una guerrera de oración. Pero le re-
clamé a Dios: “Señor, yo oro en todo mo-
mento, ¿cómo es que aún no soy una 
guerrera de oración?”

Después de la muerte de mi primer esposo 
me volví a casar y nos trasladamos a otro 
país asiático por algún tiempo. Sentí en esa 
ocasión que Dios me llamaba nuevamente 
a que fuera una guerrera de oración. Cedí 
y le dije al Señor: “Está bien, pondré en mi 
agenda orar tres veces al día”.

Los milagros no tardaron en verse cuan-
do mi esposo, mis tres hijas pequeñas y yo 
comenzamos a orar tres veces al día como 
familia. Llevábamos meses buscando una 
casa donde vivir y Dios nos proporcionó 
en poco tiempo un lugar apropiado. Mi 
esposo y yo perdimos nuestro empleo en-
señando Inglés, pero Dios nos concedió 
una nueva oportunidad como docentes 
que era aún mejor que la anterior. 

Ese fue el primer nivel al que Dios me 
llevó en mi vida de oración. El segundo 
lo alcancé cuando comencé a reflexionar 
sobre las repetidas instrucciones de Jesús 
registradas en el Nuevo Testamento, res-
pecto a “velar y orar”. Sin embargo, no 
estaba segura de lo que aquello quería 
decir. Busqué pasajes en los escritos de 
Elena de White relacionados con velar y 

�Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 6: “Aumentar la 

adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 7: “Ayudar a los 
jóvenes y a los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en: Iwillgo2020.org/es/.
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